
DOMINGO I DE ADVIENTO 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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« Adviento 2020: Deja paso a 
la Esperanza».  

[CICLO A]  



1ª LECTURA: Isaías 63, 16-17.19; 64, 2-7  

Tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre desde siempre es «nuestro Libertador». 
¿Por qué nos extravías, Señor, de tus caminos, y endureces nuestro corazón para 
que no te tema? Vuélvete, por amor a tus siervos y a las tribus de tu heredad. 
¡Ojalá rasgases el cielo y descendieses! En tu presencia se estremecerían las 
montañas. «Descendiste, y las montañas se estremecieron». Jamás se oyó ni se 
escuchó, ni ojo vio un Dios, fuera de ti, que hiciera tanto por quien espera en él. 
Sales al encuentro de quien practica con alegría la justicia y, andando en tus 
caminos, se acuerda de ti. He aquí que tu estabas airado y nosotros hemos pecado. 
Pero en los caminos de antiguo seremos salvados. Todos éramos impuros, nuestra 
justicia era un vestido manchado; todos nos marchitábamos como hojas,  nuestras 
culpas nos arrebataban como el viento. Nadie invocaba tu nombre, nadie salía del 
letargo para adherirse a ti; pues nos ocultabas tu rostro y nos entregabas al poder 
de nuestra culpa. Y, sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre, nosotros la arcilla y 
tú nuestro alfarero: todos somos obra de tu mano.  

SALMO 79 

Oh, Dios, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 
 

Pastor de Israel, escucha; 
tú que te sientas sobre querubines, 
resplandece; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. 

 

Dios de los ejércitos, vuélvete: 
mira desde el cielo, fíjate, 
ven a visitar tu viña. 
Cuida la cepa que tu diestra plantó, 
y al hijo del hombre que tú has 
fortalecido. 

 

Que tu mano proteja a tu escogido, 
al hombre que tú fortaleciste. 
No nos alejaremos de ti: 
danos vida,  
para que invoquemos tu nombre. 

2ª LECTURA: 1 Corintios 1, 3-9  

     Hermanos: A vosotros gracia y paz de 
parte de Dios nuestro Padre y del Señor 
Jesucristo. Doy gracias a mi Dios 
continuamente por vosotros, por la 
gracia de Dios que se os ha dado en 
Cristo Jesús; pues en él habéis sido 
enriquecidos en todo: en toda palabra y 
en toda ciencia; porque en vosotros se 
ha probado el testimonio de Cristo, de 
modo que no carecéis de ningún don 
gratuito, mientras aguardáis la 
manifestación de nuestro Señor 
Jesucristo. Él os mantendrá firmes hasta 
el final, para que seáis irreprensibles el 
día de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es 
Dios, el cual os llamó a la comunión con 
su Hijo, Jesucristo nuestro Señor.  

EVANGELIO según S. Marcos 13, 33-37 

     En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:    «Estad atentos, vigilad: pues no 
sabéis cuándo es el momento. Es igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó  
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su casa y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara. 
Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa, si al atardecer, 
o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer: no sea que venga 
inesperadamente y os encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros, lo digo a 
todos: ¡Velad!».  

E 
n los últimos meses estamos viendo una situación difícil en 
todo el mundo por la pandemia, esto se alarga en el tiempo y 
poco a poco está viniendo abajo la esperanza. Nos encierran 
para salvarnos y nos encerramos sobre nosotros mismos 

asfixiando nuestra propia vida. Necesitamos aire fresco (dentro de las 
normas de seguridad) que nos devuelva la esperanza, una esperanza 
que está entre nosotros y en nosotros, pero que poco a poco se ha ido 
desdibujando. 
 El Perpetuo Socorro de Mérida es sin lugar a dudas, una Iglesia 
abierta a todos, una Iglesia acogedora e integradora, una Iglesia 
misionera. En términos de hoy, diríamos que el Perpetuo Socorro vive 
un continuo día de “puertas abiertas”. 
 Para que así sea y no demos portazos ni cerremos caminos, 
hemos de mantenernos despiertos, vigilantes, manteniéndonos firmes 
en la esperanza, alegres y siempre dispuestos a acoger.  
 La primera puerta que queremos que no se cierre, y esté 

siempre abierta, es la de nuestra propia vida, la de nuestro corazón. 

Queremos dejarle paso al Señor que llega, que un Adviento más viene 

a nuestra casa, que nos visita en lo más íntimo de nuestra morada. 

“Estoy a tu puerta y llamo” (Ap 3, 20), nos mueve a ponernos en 

acción, a no hacer oídos sordos a ese toque, a abrir de par en par las 

puertas al Redentor. 

VIGILAD 
     Son muchos los dones que 

hemos recibido, muchas las tareas 

que Dios nos ha encomendado, 

entre la familia, los amigos, los 

compan eros, en la parroquia, con 

los ma s necesitados… Ahora toca 

estar vigilantes, atentos, 

despiertos pues en cualquier 

momento es el Sen or quien pasa, 

quien llama a tu puerta. 
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1.– Jueves 3: Exposición del Santísimo a las 19:30 h. 

2.– Sábado 5:  

 - Sábados de Reconciliación y Escucha:  10:00-13:00 h. y 18:00  - 
20:00 h. 

3.– Ya están abierto los plazos de inscripción para la Confirmación de 
adultos . 

4.– Ya podéis traer alimentos para las cestas de Navidad. 

PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
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Dios, Padre bueno 
que enviaste a tu Hijo al mundo para poner luz  
en las vidas de los hombres y mujeres de bien: 

 
En este nuevo Adviento te pedimos esa Luz 
que disipa toda oscuridad, penas y tristezas  

de nuestra propia vida y del mundo que nos rodea. 
 

Danos tu Luz que alumbre nuestro camino 
para ser capaces de reconocerte en nuestros hermanos, 

y así prepararnos a acoger al Señor que ya llega 
y abrirle de par en par las puertas de nuestro corazón. 

COMPROMISO 
     Te invitamos a que coloques en tu casa tu propia corona de adviento. Colócala 

en la puerta de tu casa, para que todo el mundo vea que estamos a la espera. 

Colócala en el salón para orar con tu familia, o en tu propio cuarto para tus 

momentos personales. Enciende en esos momentos de oración diaria la vela de 

cada semana y pídele al Señor que no falte su luz en tu vida, que te haga ver las 

necesidades del mundo que te mantenga alerta y atento a su paso por tu vida.  


